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isca del tratado postal, semestre, 7 ,CO.

ADMINISTRACIÓN 

SsLxi Gregorio, zaúxxi. *^1

Número com ento , 1 0  céntimos.—Idem 
atrasados, 2 ü.—Veinticinco ejemplares 1 ,5 0 . 
—Anuncios á prccioa convoneionalos.

L A  P E S T E  D E L  DÍA

-¡Socorrol ¡Socorro!
—¿Q ué le  pasa, señorita?
— N o, n ada . Hs q u e  llam u í  m i nov ia  q ue  habita  en  el piso cuarto  

de esa casa.
—;S e  está  usted  b u r lan d o  de ía  autoridaz?
— íQuiá! Es que  m e ha salido un re truécan o  involun tar ian ien ie .
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C artas á Colom bina.

Sov viejo, Colom bina, los ojos y  el cerebro  e s tán  cansa ­
dos V no  puedo  da r te  razó n  de m i p e rso n a  m as de dos ve ­
ces a l m es, Si es tuv iéram os casados, qu izás  .tuvieras en ello 
m otivos p a ra  el divorcio. D o s  ca r ta s  a l m es; b a s ta  y  sobra  
p a ra  en te ra r te  de  cuan to  o cu rra  en  este escenario  del genero

chico qu e  se llam a M adrid . j   ̂ j '
D e  m odas, asun to  p referen te  á  la  a tención , n ad a  te  digo; 

ah í t ienes  en el Libexal y  en  L a  Correspondencia á  S  (¿quién 
es S?) qu e  del m oño al z a p a to  no  om ite  detalle  ex te rio r  n: 
in te r io r  p a ra  que sus  asiduas lec toras  sean  p ro to tipo  de la  
e leeanc ia . P o r  mi p a r te ,  cuando  veo p o r  esas calles o por- 
esos te a tro s  á u n a  m u je r  b ien  vestida, b ien  p e in ad a  y bien 
ca lzada , m e  digo; E s a  lee á 5 .

T e  hab la ré  de  m odas esp irituales; figurines de almas. 
;Sabes lo que m ás se lleva este  año? L a  m ora lidad . E s  a 
ú l t im a  p a lab ra  del m odern ism o. Y o . q u e  en  m i v ida  he  ro to  
u n  m olde, te  lo asegu ro ; au n q u e  según  tu  dices soy corno 
la s  com edias m odernas , m ucho  d iálogo y  poca  acción, he- 
t e n i d o  que ad o p ta r  el figurín . A  In g la te r ra  h e  pedido poi 
te légrafo  u n a  b u e n a  rem esa  de m o ra l b ritan ica .

D a  gusto  (gusto  n o , es p a lab ra  que h ab la  dem asiado  a 
los sen tidos), sosiego quise  decir, la  lec tu ra  de los Periód i­
cos  m adrileños; a p a r te  los crím enes, el folletín  y los a n u n ­
cios ;qué edificantes todos, qu é  concep tos  m ora les , qué doc­
t r in a  ta n  p u ra !  C on tra  la  soberb ia , el m ensaje  de M a c K in -  
ley; co n tra  la van idad  y  el lu jo , la  causa  de V illuendas; con­
t r a  lu ju r ia . . .  la  susod icha  cu a r ta  p lan a  con sus  an u ac io s  de 
específicos, y  así co n tra  cada  pecado  hay  s ie te  co lum nas.

Y  en  los teatros? E n  el R ea l u n a  opera: Hero  3» Leandro. 
-Q uién es é P  ¿Quién es ella? E s ta  d u d a  es a ltam en te  m oral 

t ra tá n d o se  de  u n  p o em a  am oroso  y  griego p o r  añad idu ra .
E n  el E sp añ o l se anunció  E l  Alcalde de Zalamea  p a ia  un  

lunes  clásico. T o d o  fué consu ltas  y  avisos telefónicos en tre

los a r is tocrá ticos  abonados. . , t> j
L a  d uquesa  d e . . .  te lefonea al c o m e n to  de  P ad res  

— R everendo  P ad re .  ¿Conoce us ted  E l  Alcalde de Zalamea? 
¿Podrem os verlo  sin  g rave  ofensa de las buenas  costum -

R eu n ió n  de la  com un idad , controversias, im ploración

de  luces a l cielo, te lé fo n o .. .  . . o - i  j
— H e rm a n a ,  resuelva  u s ted  en  conciencia . Solo podem os 

advertir le  que h a y  u n a  v io lac ión ...
— ;E n  qué acto? -  , ,
— E n  u n  en treac to ; pe ro  se refiere luego con todos  sus 

pe los  y  señ a les . . .  A cabam os de leerio en  com unidad  y  tre s  
á r m a n o s  h a n  caido en  ten tac ión ; ru eg u e  p o r  ellos h e rm ana . 

L a  d uquesa  d e . . .  te lefonea á  su am ig a  gen e ra la . . .
__E s ta  noche  no  podem os ir  al E s p a ñ o l . . .  V a .E l  Alcalde...

D icen  que es in m o ra l . . .  _
L a  genera la , qu e  no  en tiende  de clasicos: ^

— iO uién? Æ 1 alcalde? Si d icen  que es m uy  in te g ro .. .  
— T s h M o á s l  Alcalde de Zalamea. H av  u n a  violación, 

ta n  m a l  colocada, que no  sirve ir  ta rd e  ni m arch a rse  tem -
o ran o , coge en m ed io .. .  ,

E n  fin quer ida  Colom bina, las  m ism as d am as  que p i ­
d ie ron  á l o s  clásicos, c reyendo que lo clásico p o r  viejo  e ra  
a lg o  así com o sus m aridos, ha llan  ah o ra  a m o r a le s  a  los 
au to res  del siglo de oro; p rim ero  fué L o p e ,a h o ra  C a lde rón .. .  
D e  los m odernos au to res  no  hab lem os. M a n a  T u b a u  tiene  
qu e  ren u n c ia r  los d ías  de m o d a  á  rep re sen ta r  FrancMon,

Divorciémonos, e tc . . .
L o  que d icen  las señoras: es preciso  que la  m o ra  idad 

em piece  por a rr iba . S in  d u d a  p o r  eso h a y  ta n ta s  que sólo en

b u s to  son  m ora les . . j  j  1
Y a  en  tiem pos de M oliere, cuando l2.sprudes de la  coi te

de L u is  X IV  se a p a r ta b a n  de L a  Escuela de las mujeres, el 
va lien te  contemplador les  echó en  ca ra  u n a  frase  c ruel de 
unos  lacayos que veían  en  el te a tro  los aspav ien tos  de sus 
señoras ' N u es tra s  seño ras  tienen  m ás castos los oídos que el 
res to  del cu e rp o .. .  Y  los lacayos sab ían  á  qué a tenerse .

¡Ah C olom bina, qué t iem pos aquellos  de n u e s tra  juven ­
tu d , cuando el a r te  y  la  g rac ia  can taban  a l am or y  a  la  vida 
alegre! ¡Cuando en  vez  de consu lta r  al confesor si debías 
am arm e , consu ltabas conm igo  si podrías  ir  á confesar.

A r l e q u í n .

D l  S C U  R s o

]0Aúi;iíílTO RODAJAS EN lA ACAMíüA DE lA IÜSTÛRU

la  ra z a  eslava, con I

S eñours :

A sgo la  p a lab ra  ob ligado  po r  las c ircunstancias.
H áism e d e  o ir b rev es  frases a ce rca  d e  la  h is to r ia  pro /ana  ó  pro­

fanación  de la  h is toria  de; la  h u m a n id ad , que  com ienza  con la  crea- 
ci6n de la ; ím < i  d e  los M inistros, m a l ilsm a da  firm a m en to ,  dentro j 
d e l  cual, nuestro  cada  vez m ás cad uco  p la ne ta  describe, impelido 
p o r  fuerza  m isteriosa, su  inm ensa órbita, ó, si se  m e  perm ite  el mo­

d e rn ism o , la  órdiga.
P or doqu ie ra  q ue  vo lvam os la  m irad a  nos encon tram os con el 

p r im e r  ven ded o r de nueces-. N oé, de cuyo fru to  iom 6 el nom bre; á 
sus tre s  hijos; C am , inven to r de la  cam a\ J a fe t ,  ie  las cafeteras  y  ̂
i ’eii!, fab rican te  de sémola. Mirárnosles ex tenderse  p o r la  S in a ^  (hoy, 
Sarria'', y  llevar la  civilización á la  A rab ia ,  o ra  P é tre a ,  o ra  férrea , 

en donde in t ro d u je ro n  el arado.
V em os á Ja fe t ¡Ah! germ en  inconscien te  de 

sus in com p arab les  p ianos de h s lav a , verticales

com o u n a  p lom ada . V em os después la  h e rm o sa  
c iudad  de Menfi.^, fundada  en  E gipto po r  M e-  
nes, h ijo  de M enelao  y  sob r ino  de Meneses-,
M eneses, a ,  p la tero  que  ganó la  b a ta lla  de 
P la tea  y  anfiteatro , o scu rec iendo  la  im p ortan ­
cia  de !a ba ta lla  d e  M icala, ganada  po r los mi- 
queletes. V olvam os la  vista a l N o rte . . .  p e ro  no 
la  volvam os; qued em o s en  Egipto y con tem ­
plem os a l  e ran  F a raó n  R a m sés  ó  R an ees  escri- , ,  . 1 
b iendo  en E ¡ l ie m p o ,  periód ico  fu n d ad o  po r los sacerdo tes d e  his.J 
Pasem os luego á la  A rm e n ia  co n  sus fábricas de a rm a s,  y  veamos
N in o  y Semíramis encontrando en la  Bflc/riíTíia ó  regioti ^ os 1

i ra d o s ,  las p r im e ra s  bacterias  de K och  y  ca rb ó n  de en c ina  
E spaña p o r  R oque B a rc ia ,  e l cua l desem b arca  en  C ata luña  y 
u n a  c iudad , á  la q u e  le da su nom bre : la  g ran  B arc ia , h o y  Ba> ccIo m . 
S a ludem os á su  com pañero  de v ia je  el g ran  Sardanapalo  que m j 
plantó  la  co s tu m b re  de la  Sarda na .  P o strém o no s an te  lo s  m edos  ü 
la  Media con  sus m edias s in  co s tu ra ,  sus sabrosas m edias  tostadas 
sus sólidas paredes de m edianería . D eleitém onos despues con • 
m elódicas canciones cam adas  p o r  los cántabros en p leno  La> tae> tco. . 
A dm irem os A b s  C alifas  fabricando  y expend iendo  la  cal en su I 

ho rn os  de cal llam ados C alifa tos, (.) y a  de O r i e n t e r à  de ;
A  los ostrogodos, gordos  á  fue rza  d e  ostras, y  á  M erovco y  I
,nerQvingios ded icados á la  pesca d e l  sabroso m ero, secundados , j  
los normandos ó d irec to res  de la  A orm a/. A  las vestales ^ ^

d o n a d o ra s  d e  vestidos en el vesiibido 6 ta l le r  d e  m odibtas del P |

(1 ) De «Cnl» y de/n<;io/<ic(s/ac«'e.

Ayuntamiento de Madrid



J U A N  R A N A

de Vesla  (i;. A  M arco  A u re lio  y M arco  A ntonio fab ricando  marcos  
para re tra to s ; á Còmodo  con  sus cómodas y  en tredoses; á  Arcadlo  
guardando  en  la A rcad ia  las arcas  m unicipales.

P e ro  la  h u m a n idad  n o  com enzó  á  tocar los beneficios d e  tan ta  lu ­
cha hasta  que  se abrió  cl Peloponeso , p r im era  p e luq uería  con  el ró ­
tu lo  siguiente  co locado  e n  ei balcón;

A U P g L c - P < i V - l S o

K so  e ra  jah! una cabeza despeinada.
P a ra  l l e g a rá  ta l g rad o  d e  civilización in fluyeron  p o dero iam en te  

las g uerras  Médicas que  haism e de o irm e á g randes rasf^os: Escilados  
los escitas p o r e l g ran  n ú m e ro  d e  carias  q ue  perd ían  los carteros  de 
Cariago  y  C artagena , y  hab iendo  sido desa tendido  el pa r le  q u e  de 
dicha falta  hab ía  d ad o  el público  al P artenún ,  salió A larlco  dando  

j alaridos y  consiguió que  en las C alías  se a rm a ra  un  galim atías;  en ­
tonces los asirlos  (hoy norteam ericanos) q ue  se asían  á  u n  clavo ar- 

I dicndo, re c lam aro n  á  los lom bardos  una  fabulosa can tidad  de lom ­
barda q ue  les fué indeb idam ente  conced ida  gracias á  la  m ediación  de 
Moreto, a u to r  de au tos sacram enta les, com edias y  farsas. Esta  canti- 

I dad de lom barda  la saló Sa lom ón  en  las m inas  de sa l de S a la m ín a  y  
fuú origen de te r r ib le  epidemia; los m éd icos n o  co inc id ie ron  en  el 

I plan cu ra tivo , se t i ra ro n  los trastos á  la  cabeza y c o m en zaro n  las 
[guerras  m édicas q u e  l lev a ro n  la  devastación hasta  e l ex trem o d e  ce- 
I rrar la C ordillera  d e l  C áucaso p a ra  p rivar ¡ay! de la  cordilla  cotidia- 
I n a á l o s  inocentes gatos de P om peya  y H ercu lano , los cuales falle- 
Icieron, los m is ,  d e  C arpanta  a llá  en  lo  alto  de los m ontes Carpatos, 
Isalvándose, los m enos, m e rced  á  la abnegación  h ero ica  de algunos 
I c e r io í  {con perdón') d e  la  C erdeña  q ue  se p res ta ron  gustosos á ser- 
Ivirles de a lim en to ; á  n o  se r  así, los tunan tes  d e  Tilne^. los coraos de 
tCúrcega, los sucios d e  Suecia  y  S u i fa ,  las síry ien tas  de Servia , los 
ijipcsiados de B u d a -P est,  los p a ra g u a s  del P a r a g u a y ,  las persianas  
Ide  Persía, los hebreos  d e l  E b ro  y  las m o fa s  d e  M ozam bique, hubie- 
jran  llegado al colmo y  hasta a l S toko lm o  de agotar la  raza  d e  los 
| i 4 jPfi¡íiios ó  gatos, enrojeciendo  de v ergü enza  a l  m a r  R o jo  y  encen- 
\diciido de ira  a l Golfo d e  B engala .

F ru to  de cantas pasadas heca tom bes  es la  m od e rna  civilización 
|c<m sus dinam os  d e  D inam arca , sus escoriaciones d e l E scoria l y  sus 
|elv.'gantcs corbatas  de Paracuellos.

He acabado.
lo oi.

M a ' . í t ó .n G o n z .ú .e z .

iIHbtiios d t i  m is n M j

• l - —

PRINCKSA

¿ H T F I E L ?

( D i á l o g o » ,  d e  u n o  s o l o . )
- í . . . ?

-  Sí eefior; otro arreglito. ¿Ho visto iistod? Pnlencia acabará por ponor en 
psiellano todo el tentro extranjero del día. Castellano d« Porez Secane, que 
Bsia menor cantidad do castellano, 6 castollano de Selles, <juo os un señor 
astellano, tanto monta. La cuestión es traducir, arreglar, liacer campaña 
«oiiernisla, romper moldea. L a  gente joven necesita aleccionarse. Los viejos 
pan perdido los papo'es y  tioncn ya los huesos duros para meterse en libros 
lie 'ritballería. ¿Obras españolas? Díganselo ustedes á  Palencia. Ju ta  yperju- 
fra que no existen; so entiende, que valgan dos cuartos. En nuestros teatros 
fcinn In anarquía; Palencía es unanarquistn más. María Guerrero refunde d  
■cportorio clásico, el cual constituyo la baso de su cartel; los domós coliseos 

piaden culto al génei'o cliieo sin la menor aprensión; ¿por qué no liado suj'- 
lirao él del teatro extranjero conformo le vieno en gana? No liay, pues, que 
peusnr á  nadie. Ninguno tiene que etliavso nada en cara. O corromos dema- 
|i»do, desfigurando nuestra propia fisonomía en la Piinoeaa, ó retrocedemos 
i permanecemos estacionarios en el Español, ó nos embrutecemos en los t®a- 

Iroa por horas. Sollés, on colaboración con Tedeschy, lia servido ahora con su 
pluma las doctrinas de Coforino Paloncia. Es una bncna conquista del au- 
«r de Nievís, pero hay que disputáiscla. Selles es uno de los eonladfsimos

(i) ■ Diosa de las modistas.

literatos que no dobon acudir d fuentes extrañas. Aplaudamos el excelente 
arreglo do iinfielf, comedia con vistas al vaudeville, solacémonos á  un tiempo 
con el castizo lenguaje á  que ha sido vertida del italiano y  con ol arte des­
plegado por Bracco (?) on aquellos tros personajes que discurren admirable­
mente, que dieon cosas de mucho ingenio... y  obran con los pies; pero que 
coa las glorias no se olviden las memoriiis y  que Salles no dejo de ser Sellés, 
que pava un hacco un Tedesohy sobra.

—
—¿María Xubau? Cuanto le pondere es poco, comparado con el talento que 

la primera actriz del teatro do la Princesa desplega on ilnfielt ¿Y sabe usted 
lo quo le digo? Que casi estoy por asegurar que ese modernismo do Coferi- 
no Paloncia es una solemne tilfa. Todo ello debe sor ao más que un pretexto 
para quo María haga esos i)íy7eíasos que nadie como ella sabe representar 
dentro do España.

-¿ . . .?
—No me pregunte usted más. No podría contestarle. Estoy observando 

juego... Claro estii qiio cl templo de la gloria es muy grande y  todos caboii 
on él. Paro me temo que por fas ó por nefas, por unos y  por otros, pocos 
autores españoles de este iiiial del siglo X IX van ¡i alcanzar la suspirada in ­
mortalidad. Esperemos. Sentados, por si acaso.

P l á c i d o .

H I S T O R I A  N A T U R A L
Los morenos dijeron;

—ICsto ya pica en hisíoriu, y  no es natural, aunque Paso y Alvarez crean 
otra cosa.

Y echaron la obra al foso, tarea fácil on aquelw noche infausta, porque 
precisamente para mover mejor el decorado su había practicado una aber­
tura  muy regular en el escenario.

L a  picara abertura pedia snnjre y  íxíerminio, pues en el ensayo general 
de la tarde estuvo d punto de tragarse á  la señorita Lázaro, que metió por 
allí la pierna, sacándola lastimada.

Menos mal. La simpática tiple metió la pierna on ol ensayo; otros oom- 
pafieros suyos la metieron por la noclie on el estreno, y  Paso y  Alvarez 1» 
metieron también do modo quo aún no la han podido sacar,

iQuis H'aiwia, válgame el ciolol

mo permito oselamar, remedando al poeta. Si la revista, sólo por serlo, está 
ya mandada retirar de la circulación, excuso decir á  ustedes qué habrá que 
hacer con la revista con retruécanos,

Modesto os ol género, poco ao le osige, pero no tan poco que vayamos ú 
crear que con. cuatro pamplinas ya liay revista para toda la temporada.

No señor, ni quién tal pensó. Y  no se figuren ustedes que voy á  poner 
cátedra ahora. Sería faltar á la  reunión. Unicamente haré constar que la g ra ­
cia no debo ser elemento indispensable, porque sino ieómo hubieran (wdo 
dinero las revistas de l ’crrin y Palacios! Ni opino quo hace falta toner mu. 
cha cabeza, puesto que liuosga y  Prieto han esorito también revistas y  si­
guen csiribiéndolas.

Y , sin embargo, Paso y  Alvaroz no han sabido enjaretar una revista, i Fa­
tales consecuencias del rctvuécanol

iTan jóvenes y  ya tan desgraciadosi

La música de Historia Natural no parece del autor inspirado de l a  Crus 
Slanca, Lucifer, E lgA lito  del ¡uéblo y  otras partituras aplaudidas cou ju s ­
ticia.

BruU no puede hacer música para coros de malvas ni de perdices. Estos 
numoritos simbólicos hay quo rausiearlos por el procedimiento del conocido 
vendedor de escobas del chascarrillo andaluz, quo las robaba hechas. Así so 
ha venido practicando cou las revistas más acreditadas,

—Aquí vendrá bien nn walsecito para ol coro de bombones de la fábrica 
do Matías López (Madrid-Eseorial), pongo por couplet roclamo Umited.

—Lo tenemos tal como usted lo desea, A  ver, niño; armsrio sexto, quinto 
estante, tercer volumen. En la opereta La camisa roja hay uno que ni p in ta­
do, Se llevará Usted el monstruo. La casa responde de la instrumentación por 
tener búbiles cortadores.

E l único número aceptable es el coro pasa-calle do lo.i claveles. Delicado, 
verdadero oasis de aquella desencuadernada Historia, podría convertirse fá ­
cilmente, por la idea melódica qito encierra, en otra composición más im ­
portante, cambiando cl ritmo del acompañamiento y modificando el tiompo.

E l intermedio iustrumental, á  tiempo de gaveta, resulta algo monótono. 
El pisñcato coustante de los violinos suena á punteado de bandurria; y  ol 
vloloncollo, con sus vacilaciones, desluce la parte que el autor lo encomen­
dara, Este número, además es poco práctico; su ritmo marcado invita á soc 
acompañado por los bastones.

K1 temperamento artístico del maestro Bmll exige obras do mayor fuste 
y  á ellas debe dedicarse.

Lo más seguro es quo se doje de historias.

Se distinguieron Julio Ruiz y  Castilla.
Y  los telones de Bussato y  Amallo... quo los alabe el novio.

P L i C l D O - C L A B I S a T S .
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UN MAESTRO X J N *  O O I Æ I O ^ Z O

1 ^

E ste  c o ro  de n iñas frescas será  un  w alsecito . L a  in troducc ión  se 
la  pon d ré  de W a g n e r ,  y  la  coda de Cliopín. ¿Y Jo de enm edio? De 
O rfem bach . |Y  luego  que  dígan los m orenos  q ue  no es o rig inal el 
n úm ero !

¡Mire usted  que  n o  co n tra ta rm e  á mí! ¿A m í, á  Bonifacio López.. 
q ue  hasta l lo ra  de v erd ad  en  las tablas. Y  sino q u e  lo  p regun ten  p  .
A rcach ó n , en  do nd e  m e t i ra ro n  u na  cebolle ta  á los ojos. ¡Aquellt^H¡j, . 
sí q u e  e ra  Ilorarl
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Un a u to r  aplaudido .

¡os^'^iAquellc^li P a lo i...  ¡Dios mío, q u e  significado ten d rá  en  español eío!
' ' ^  üa el corazón qite va á resu  ta r  jjítieo.

SNTREACTOS 

C U E ¡ > ¡ r O  D E  I \ O C I B E B l l í , \ A

—  iLa N ochebuena! ¡Ah, la  N ochebuena! Jam ás ce lebraré  yo la 
N ochebuena ...

Y E n riq u e  T erap lie r  decía esto con u na  voz tan furiosa com o si 
se le  p ropusiera  una  infamia.

Los o tros, r ien d o , exclam aban:
—¿Por q ué  te  enco lerizas  así?

—P o rq u e  la  N ochebuena  me ha jugado la  más abom inable  de las 

burlas, p o rqu e  gu ard o  un invencib le  h o rro r  á esta noche  de alegría 
im béc il. “

—¿Qué fue?

—¿Qué? ¿Vosotros q ueré is  saberlo? P ues escuchad. A quel invierno 
e ra  m u y  frío; tan  frío, q ue  hacía m o r i r á  los pobres en  las calles. 
T en ía  y o  entonces en tre  m anos u na  obra  u rg en te  y  rehusé todas las 
inv itac iones que  m e fu e ron  hechas para  ce leb rar la  N ochebuena, 
prefiriendo pasar la  no che  delan te  de m i mesa de trabajo . C om í soló 
y volví á m i ta rea . P ero  hacia las diez, el ruido de las calles, q u e  á 
pesar de mis preocupaciones percib ía , los p reparativos de cenas, que 
se advertían  en la vecindad, m e  agitaron.

No sabía lo  que hacía. Escrib ía  cien disparntes. y co tnprendí que  
no  haría  cosa de provecho  en  aquella  noche. Daba grandes paseos 
p o r  m i cuarto : m e  sentaba, m e levan taba; indudablem ente  sufría la 
misteriosa influencia de la alegría de fuera y me resigné. L lam é á mi 
m u ch ach a  y  la  dije;

— A ngela, vaya usted  á b usca r  cena para  dos: ostras, u na  perdiz y 
cangrejos, jam ón y pasteles. T ra iga  usted  tam bién dos bote llas de 
Cham pagne; ponga usted  dos cubiertos  y  acuéstese  usted.

O bedeció  un poco  sorprendida . C uando todo estuvo preparado  
m e puse u n  ab rigo  y salí.

Q uedaba una  g ran  cuestión que  resolver. ¿Con quién ce lebraría  
m i N ochebuena?  Mis amigos estarían  to d o i invitados. P ara  contar 
con  u no  h ub ie ra  sido n ecesa r io  com prom eterle  an tic ipadam ente. E n ­
tonces pensé en rea lizar u na  bu ena  acción al mismo tiem po q ue  m e 
p ro c u ra b a  com pañía . Y m e dije:

— P arís  está lleno d e  herm osas y  p obres jóvenes que n o  tienen esta 
n och e  cena  y  que and an  e rran tes  en busca de u n  m uchacho  genero ­
so. Yo se ré  la  P rov idencia  de N avidad para u na  de esas d eshereda ­
das. V oy á c o r re te a r  u n  poco po r  las calles, en tra ré  en  los lugares 
del p lacer, p regun ta ré , o jearé  y escogeré á m i gusto.

Y em pecé á r e c o r r e r  la  c iudad . Desde luego  encon tré  g ran  n ú ­
m ero  de m uchachas  infelices que  buscaban  aven tu ra ; pero  unas eran  
feas hasta p roporc ionar una  indigestión, y  otras tan  delgadas que po­
d ían quebrarse  p o r  los pies si se las tropezaba. Yo soy débil; y a  lo  sa ­
béis. A d o ro  las m ujeres  lleniias. Cuanto más m etidas en  carnes, más 
me gustan . De pron to , cerca  del te a tro  d e  V ariedades, descubro  u n  
perfil q 'ie  me agrada. U na cabeza herm osa  y  dos curvas atractivas: ¡a 
del pecho, m u y  bella; la  de más abajo , sorp renden te . U na barriga de 
pato gordo. A p re té  e l paso. E ra  en can tado ra , m uy  joven, m o ren a  y 
con g rand es  ojos negros. L a  h ice m i proposición, que aceptó sin  va­
c ilar . U n  cuarto  de h o ra  después estábam os sentados á la  mesa en 
el com edo r de m i casa.

A l e n tra r  exclamó;
— ¡A h, q ué  b ien  se  es:á aquí!

Y m irab a  a lred ed o r  con  la satisfacción visible de h a b e r  encontra ­
do habitación y  m esa en aquella  n och e  glacial.

E ra  una  m u je r  a rro gan te  y  grues:t. Se quitó  el abrigo  y el som ­
b rero . Se sentó  y  se puso á com er; 'p e ro  n o  parec ía  estar del todo 
bien dispuesta. De cuando  en cuando  su  ca ra ,  u n  poco pálida, se a l ­
te rab a  com o si sufriera  u n  d o lo r  ocu lto . L a  pregunté.

—¿T ienes a lgún  disgusto; te pasa alguna cosa?
Me contestó:

— ¡Bah! O lvidém onos del todo.
E m pezó  á b eber. Vaciaba de u n  sorbo  su  vaso de C ham pagne y  le 

l lenaba  sin cesar. Bien p ro n to  em pezó á ponerse  encarnada y á re ir  
locam ente . Yo la  a d o ra b a  y a , la  besaba apasionadam ente y  descubrí 
q ue  no era  n i vu lgar, n i g rosera .
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E n  fin, llegó el m om ento  de a c o s t a r s e y  m ien tras  v o  levan té  la 
m esa  co locada delan te  de la ch im enea, e ü a  se desnudó  v ivam ente  y 
se deslizó en tre  las sábanas. Mis vecinos hacían  un  ru id o  infernaJ, 
r ien do  y can tan do  com o locos, y  yo pensaba:

—H e h e c h o  b ien en  ir  á  b usca r  esta herm osa  m u c h ach a . No h u ­
b ie ra  s id o  posible traba ja r  d e  n ing ún  m odo.

U n  q u e j id o  p ro fundo  m e hizo vo lver la  cabeza.
—¿Qué tienes, querida?

— No respondió; pero  siguió suspirando d o lo ro sam en te  qomo si su" 
fr ie ra  d e  u na  m anera  horr ib le .

—¿Estás indispuesta?—la p regunte .
A I mism o tiem po lanzó n n  grito , un g rito  espantoso. Me precipité 

hac ia  e lla  con  una bujía en la  m ano . S u  fisonom ía estaba descom ­
puesta por el doIoV. Se re to rc ía  las m anos y salían de su  gargan ta  ge ' 
m idos sordos com o el e s te r to r  de un agonizante. A turdido, le  p re ­
guntaba:

—¿Qué tienes?
N o  respondía, y  com enzó á d a r  a la ridos . De pronto las vecinas 

ca lla i 'on  y se p usie ron  á escuchar lo  que pasaba en  m i hab itac ión .
—¿Q ué sufres? d ím elu —repetía  y o —¿qué te  duele?
E n to nces  balbuceó:

— ¡Oh. m i v ien tre , m i vieiítre!
Levanté .h is ropas v  vi...
A que lla  m u je r ,  amigos m íos, ¡estaba d an d o  ú luz!
E ntcnces , con  la  cabeza perd ida , fu i hacia  Id p a red  d e  m í cuarto  

y em pecé á d a r  puñetazos g r itando  con todas m is fuerzas:
— ¡S ocorro , socorro l

Mi p u e r ta  se  abrió , y  se  precip itó  en  m i cu a rto  una m u lti tu d  de 
h om b res  vestidos de f rac , m u je res  descotadas, p ie rro ts, tu rcos, m os­
q ue te ro s . Esta  invasión m e en loquecía  de ta l m odo , q ue  no acertaba  
á  explicarm e. T e m ía n  un  acc id en te  grave , u n  c rim en  quizá, y  no 
me com prend ían . Yo pude dec ir  a l fin:

— E s.. .  es... q ue  está .. .  q ue  está d and o  á luz.

E n to nces  todos la  ex am in aro n , dan do  cada  uno  su  opinión. Un 
capu ch in o , sobre todo , pre tendía  se r  in te ligen te  en el asun to  y q u e ­

r ía  ay u d a r  á la  N a tu ra leza . T o d o s  estaban  m ás ó m enos borrachos, 
y  c re o  q ue  la  hu b ie ran  m a tado . Yo m e precipité -sin so m b re ro  p o r  
la  esca lera  p a ra  b usca r  u n  m éd ico  viejo q u e  vivía cerca . C uando 
volví con  el m édico , los vecinos de todos los pisos o cu p ab an  m i h a ­
b itac ión . C u a tro  desahogados, sentados á la  m esa, conclu ían  con 
m is cangre jos y m i Cham pagne.

A  m í llegada o í u n  g ri to  fo rm idab le  y  u na  le ch era  m e  presentó 
so b re  u n a  tab la  u n  pedazo  d e  carn e , a r ru g ad a  v  doblada, q ue  gemía 
y m ayaba  co m o  u n  gato.

— E s u n a  n iña—m e dijo.

E l m éd ico  exam inó  á la  parida , d ec la rand o  q u e  su  estado era  
g rave  p o r  h ab e r  o c u rr id o  el p a rto  después de u n a  cena , v  se fué 
an u n c ián d o m e  q ue  m an daría  u n a  en fe rm era  y u na  nodriza . L as  dos 
m u je res  lleg aron  u n a  h o ra  después t ray en d o  u n  paquete  de m edica ­
m en tos. Yo pasé la  n och e  en  u n a  butaca, dem asiad o  a tu rd id o  para  
p o d e r  ref lex ionar en  las consecuencias  d e l  lance .

V olvió el m éd ico  p o r  la  m a ñ an a , y lialló bas tan te  raa l á la  en ­
fe rm a.

—S u  m u je r  de u s te d .. .—m e dijo .
— No es m í m u je r—le in te rrum pí.

—O vuestra  q ue rida , poco m e i m p o r t a . - Y  siíjuió e n u m era n d o  los 
cu idados, los m edicam entos y e l  rég im en  q ue  necesitaba.

¿Q ué hacer? E n v ia r  á  esta desgraciada al hospital h ub ie ra  sido 
ap a re c e r  á los o jos de toda  la  vecindad, del barr io  en te ro , co m o  un 
desa lm ado . L a  re tu ve  en  m i casa y  estuvo seis sem anas en fe rm a  en 
m i m ism a cam a.

¿E l niño? L o  di á c r ia r  en  u n  pueblo  cercan o . M e cuesta  50 pese­
tas a l mes, y  hab iendo  pagado  hasta h o y , m e  veo forzado  á pagar 
hasta  q ue  m e m u e ra . C uando  tenga c ri te r io  para  com p ren d er ,  sup on ­
d rá  q u e  soy  su  padre .

Y p a ra  colmo de desdichas, c u a n d o  la m u c h a c h a  estuvo cu rad a . . .  
m e  quería , me qu e ría  con delirio , la  m u y .. .

P e ro  se puso delgada com o u n  ga to  ham brien to . Y  m e paso el día

h u y e n d o  de la  m ald ita  q ue  pa rece  u n  esqueleto  y q ue  m e aguarda 
las calles, se esconde para  verm e p asar, m e  detiene  d e  n och e  cuando 
salgo p a ra  b esa rm e  la  m ano , m e  a b u rre  y m e  vuelve  loco.

Ya sabéis p o r  qué  yo  n o  ce leb ra ré  y a  n u n c a  la  N ochebuena.

ü u y  DE Maupass.\n t .
(Traducido c.\presaniciito para J u a n  R a n a ,  por Lucinjio Simón.)

E S T R E N O  E N  APOLO
El idiota (i la isnjnnía de «n batidido, zarzuela moludramátioa en tres nc, 

tos, cinco ciuidroa, dos hombres mnertos, otros tantos iauendios, un saqueo, 
un naufragio, un rapto, tormenta, olas embravecidas, un rayo que eaetel«; 
trioidi^d da guni-darropíii) un rayo qne cae, repito, y  uo parte ¿nadie(¿pan 
cuáodo son loa rayos?)... Estos son los clcmentoá... desencadeiiadoa, cou lo 
cuales ha heeho Uuesga E l idiota, y  Prieto su verígnitzn, aderezado todo coi 
notas do Lope.

El eítreno se vcriBoú el domingo por la tarde, y  esto constituye una ugrs.' 
vacto de alevosía, porque k  mayor parte del públieo ora infantil. Además, 
M  imbécil i5  idiota, que tanto monta, tieao cinco cuadros, de lo cual se dcilua 
el ensañamiento.

Ya lo ven ustedes, señores, lalevosíay ensañamiento!
Jl 'A y  IvAKA no quiero molestarse ni inolostftr á  sus Icelores, liaWánilulcj 

largo y  tendido dcl melodrama.
Después do todo, no so tra ta  de una obra do rompe y  rasga, aunque It 

haya escrito l’uesga. No tiene pretensiones do ninguna clase. Es para hacei' 
Is Pnjcna, nada más.

Los cómicos... iPobrocitos cómicos! ¡Que abuso de su debilidndi
Saiijimn salió de traidor, tuvo que iiacer el amor á  la Perales, fue reclis. 

zadci por ella y  al fin lo mató Onrrcras.
iCapiichos de la suertcl
La Perales—¡caracoles, qué bonita estabal—fué la joven del rapto; mai 

so mantuvo pura, valerosa. ¡Qué aeentoslos suyos, tan dramáticos!—lY '[U“ 
bonita estaba, caracoles!

L a  Pino hizo de esposa honrada y so indignó cuando su marido dudn di 
Stt honor. iJespués so descubi-ió quo era la madre (le la Peraies.

¡Estos argumentos!...
L a  Vidal .=e presentó en el prim er acto ú lucir una cofia, liizo mutis ,v nj 

la vimos más.
Queda Polis» Torres, la m ujer de Carreras, que hizo do amante de 

marido.
¡Menos mal!
La Perales piensa querellfti-se porque el reparto no ha sido equitativ.i.
Eipoll estuvo en sus glorias haciendo de idiota, porque ct>rao procedí' i 

género grande, y  ol suyo era un papel serio..- helay'
Carreras salió « escena d dos tosas i  decir que era un bruto, un zoijiieb 

y  otras lindezas para  su persona y á m atar 4  Sanjtian.
Cumplió, ívaj'a si cumplió!
Carrioncito hizo de oficialito do Marina... ii íuy  bonito, muy boniti>l
En el tercer acto apareció un hombro gordo: corcuón leal ü  el hijo ■tih 

selva, como lo llamci Sanjuan.
E l de lu selva rugió y fuese.
Y  no pasó más.
Ks decir, sí pasó; quo salimos todos con dolor de cabera.
L a  música de Lope sonab:» así como á l ’orrcgrosa sin (¿»inito.
Eí decir, ji¿ chicha ni limoná.

Enk.

P E S P 4 . C r y O S  P K U

La vida del regio coliseo se ha arrastrado lánguida y  sin intere's duraaft 
la ú ltima semana.

Carmen, Hamht, Or/eo: hé aquí las óperas puertas en escena.
Gracias á las medias suelas echadas al reparto del »jnríifo de Bizet. coil 

la oportuna intervención del tenor De-Marchi, ha lesultado una Carmen,tu 
última Jiora, de buen ver y  mejor oir; por una do las últimas representncíj-l 
nes pasó la Srta. Englo como un meteoro; á pesar de su voz norteamericamM 
tuvo que volverse á  encai'gar de la  parte de Micaela la modesta Srla. OlivjJ 
¿qué le pasa á  María Englo que tanto se liace desear en la escena déla Opewl

B u tl -q u e  por cierto se ha negado á  desempoñar un cortísimo papel e*l 
la función ú beneficio de la Asociación do la P ren sa -h izo  el Eacamillo jac*'| 
randoso do siempre.

La Focs tan barbiana; los restantes sin volver do s\ia¡iofeo9ie.
De iram?sí uo he.do hablar aquí ¡líbreme líiosi; juntam eate con Oi/«| 

constituyen ol remedio á falta do tenores.
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KspéraBO á Bedusqui—tenor ignoto, aunque tiene personss que lo abonen— 
iuü debutará con Horneo y  JuUeta, de Qoiinod.

I Vilanos Dios, maestro Goula, y  qué operitas se rroe usted pnra inaugu. 
r su gestión artfetícal
Yo que fstaba dispuesto á romper lanzas en favor de su dirección, acev 

sda casi siempre y  nacional en todo caso, ¿qué hiioemos que do se mueve oj 
'jrtcl? Daromos lugar d que el público, plagiando al de la fleaía nacionnl 
[lite: ’

-iTonoresí.1 Tenores I 
Y obras son a7no:es.
Ya sé yo qnc en poco más de un mes que llevamos de temporada se ha 

Slrenado una ópera, aunque ruinosa, Bero y  ieoiirfro/hemos gastado uu 
íes de Mancinelli. apetitos j  director para hacer boca, ó abrir abono: y  he- 
,os (es decir M  la empresa) soltado á  la flamanteparejaDarclée De-Marchi, 
igocijo do los buenos aficionados; pero por cs> mismo ¿qué va á  pasar 

Ibura?

Or/eo', cedido por Goula bonitamente al sobresalienU Urru tia, es una ópera 
jniy bonita para  las sesiones instructivas del Conservatorio, donde los dis- 
rpulos de composición pueden aprender la infancia interesantísima del gé- 
oro Iirico-teatral; poro ou ol teat:o do la Opera resulta bastante de^ílacé.

Los sencillísimos procedimientos orquestales, la facíura olnraysimytrica 
sus números, sus personajes de un solo color, todo esto contribuye á  la 

innotonín del conjunto: además el Orfeo, por esta vez, resultó un poquito 
csf(?ufll.

No tuvo la delicada poqsía que requiero oomposición tnii ideal y  vaga- 
)s.i: la orquesta la toi:ó descuidadamente, sin matizíiT ni colorear absoluta­

mente ninguno de los finísimos efectos cu que abunda.
La contralto Sra. Guerrini cantó muy bien su parte do Oí-feo; Elena 

oüs, ideal, y  la Gnsiill cumplió.

Supongo que no estaremos amenazados de una serie inacabable de 0 >-- 
quo vengan ù sustituir los tan acreditados Amhtos.
Lft empresa debe conocer sus intereses, 
sino. Dios y el abono so lo demanden.

E l  S e g ü k c o  C l a r i n e t e .

P A C O T I L L A  T E A T R A L

El poeta A lfonso Tovar ha de jado  la  lira  y  se ha metido  á  ciirriii- 
ic. empleo mas practico  q ue  el de can ta r  con  variedad  de m etros 

I ovar n o  se ha fam iliar izado  a ú n  con  el re truécano ; ;pero va 
ron ustedes cuando  se suelte!

phó''*^ R om ea  un jug ue te  titu lado A genc ia  universal-, se estrenó

Calleja y  L leó , los miisicos del p o rv en ir .. .  de Rom ea, se h ic ieron 
;htos tres  n um ero s: u n  m o te te  para  la  M edina , que  hizo l lo ra r '  un 
3nto que ¡vaya canela! y o tra  cosa p opu la r para  la  Santos comple- 
mcnre hercge. l.a  cosa, n o  la Santos. ‘

El único que  trabajó  reg u la rm en te  fue Ram os. C orbelle  y  A.ia- 
1... como In q ue  son; dos m eritorios con la  p robabilidad  de seguirlo 
;ndo m ientras v ivan. °
Pero .;de dónde sa len  estos cóm icos...?

Noticia que  da el H era ldo , sin d u d a  po r  cum plir :  
ipi-isos' *̂' '̂  ̂ carácter Doña Manuela Moral .«o hulla & dispcsición do las 

No !a tom arán .
A la M oral no la qu ie ren  a h o ra  en  n in g ú n .jea tro .

Sa dice q ue  l a  em presa de la  Zarzuela  ha logrado  va estab lecer el 
;uro sobre C oncha Segura.
La sociedad P e rr in ,  Palacios y  Nieto es qu ien  h a  h echo  el con-

Estc no tiene más que  u na  c láusula , q ue  rexa así'
«í.as hermanas Segura desempeñarán los papeles de la Novedad 
iKuen Gasto en C iía iro í r f f ío /w i/c í ,  aunque la Arana ponga el 

ito en el cielo.»
felicita  á  la  em presa. Ya n o  es la  S eg u ra  la  que  no

, ,
lAnüa, morena!
Entre dos periód icos de V alladolid , L a  Crónica M ercantil y  E l  

oae Lastilla, se  ha orig inado  u n a  po lém ica la m a r de salada  á' 
QMsito de la  tiplecilla  señorita  P as to r  [Esperanza, de n om bre ',  
niátic? d igno y exclam a com o  si estuv iera  cargado  de

'í" Í ° .  ^  llamar & Esperanza Pastor, galHlo de la compañía,
di» I sostendrá Nazarin, que créame el ainign C-, ¡olían salido
oientcs esei ibieiido, en lo que lí la música se refiere, y  le hacen uu efecto

S f s M o “ onseñ«íem os^."°" ''’ ?
Pésim o, sí seño r , pésimo.
N i Chaves escr ibe  peor.

P e ro  n o  hay q u e  acalorarse .
E sa  discusión flojea p o r  su base.
P o rq u e  no hay tiple.
Ni sintaxis.
¡V c lay!

D en ustedes u n  salto.
Saltem os ú E¡ Comercio, d e  Gijón.

ol gran estreno de ¡a temporada. Vondráse
orWimTrí^i. ffi!; i®" primera la comedia titulada E l seurnto
ori^mal toda ella do un íiploudido autor do esta localidad » 

ííi que  Ja m euo  usted.
Toaa ella, com o usted d ice , pedazo de escribidor.

¿Quién h a c c )o s  teatros en E l  Noticiero Sevillano?  

g Á i? á ^ !7 tn n e ¡:^ ^  carac te riza  á lo s

. . jkiowji y iiuaiuem» ijililJmumü.
ojccutíido por gI japoués Ooh Quitcho. hasta Itv

q u e t m t o n  p a r t r e S r e i ó ^
La compañía puede caliHcírso do buena, en general, distiníriiip'ndose los

Y m ás abajo:
quejaba do la deliceiicia dé la  orquesta, que no está en ar 

moma con la 7mportoucia del teatro »
De d o n d i  se deduce  que el japonés Joh Q uitche  y  la  pantom im a y 

los papagallos están en a rm on ía  con el p r im er teatro de Sevilla,
V a orquesta, po rq ue  toca m e jo r  ó peor, no.
¡Qué bien se escriben los periódicos!

lencia?'^*'^"'^^ dejan  ustedes a l crítico  de L a s  Provincias, de Va- 

A tención:

de áitencla,.^®“" “’̂ ^*'^ “  “Hos
¿Q uién c ree rán  ustedes?
Pues...
<-..la famosa c'oinodm de magia en cineo actos y  veinte cuadros, titulada 

tos^ZlTde N XvZd.^ '' propósito para es.

Ya se ausentan  ¡as comedias, n i  más n i menos q ue  las personas 
Asi es que  cuando  una  obra  desaparezca del carte l,  d irem os' 

o b ra  se ausen tó  de la  escena de tal ó cual tea tro , ral ó  cual

¡Magnífico!

¡C aram ba, qué  rareza!
E n  San Sebastián  no ha gustado L a  m adre abadesa.
Razones que  expone un  d iario  de la  localidad- 

. .L a  obraos demasiado fina, decían algiinos. Al teatro va uno ú reijoci- 
jDi-so, no á sentn-, añadían.»

Q uedam os convencidos.
• Y  los que do tal modo se expresaban, hay que convoiiir en aue forman 

por las tr.izas la mayoría de nue.stro publico.’
No fo rm a b a n  m ayoría  po r e l n úm ero , sino  por las trazas.
Si esto no es h ab la r  c la ro  q ue  venga Úios y lo  vea.
S eñor, ¿qué trazas ten d rá  la m a yo ría  en  San Sebastián?

SOLUCIÓN Al. ACRÓSTICO d & l  NÚMERO 6
1- M U K 
D O N J U 

D 0  N . 4  I. V .4  R O ó r, A 
E L G n N O 

L O S A M A N T E S D  
E N E U S E N O D E

E L L: S C I V o 1) E S I¡ 
E L T R 0

E I. C E
1. A

E r, S U 1 C I n I

R  T K E N L O S L A B i O S
A N T E H O R t O

F  U E R Z A D E l .  S I N O
A I. E O T O
E T B R U E I.
L A M U E R T E
C U L P A
A D O R

L  O S O D E S Í  M I S M O
V I D A E S S U E Ñ O
O U E W E U T H E R

M A D R I D . —  1 8 9 7  
T i p .  H e r r e s ,  íl cargo de José Quesado, Villanusva, 1 7 . 
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J U A N  R A N A

L A  M U Y  A C R E D I T A D A

T  m & m  w áM M & m M  » 3s  s f t K i t
S e  í)a . t i ^ a s l a d a d o

á la  c a lle  d e  P rec ia d o s , 35
(]u.n.to al café de Varela.)

C A P A S  Á 10 P E S E T A S
1 3 , 15, 17, 20 y 22,50; superiores desde 25 pesetas; ídem  finas 
de p r im era , paños de las m ejores fábricas de E spaña, en  colo­
res azu l ,  verde, café ó  negro , em bozos de te rciopelo  cintas ca ­
ladas, 50.

T R A JE S
á m edida, b ien guateados, d e  p u ro  inv ierno , forros superior«s 
y  co rte  inm ejo rab le  desde 20 pesetas.

G A B A N E S
á m ed ida , b ien fo rrados, de m ucho  abrigo , confección  la  más 
elef?ante v co rte  garan tizado  desde 20 pesetas. Idem  en azu l ó 
caté, e l color que más guste desde 25 pesetas.

M anferlanes desde 40 p e se ta s .— Rusos desde 35.— P a n ta lo ­
nes desde 7.— E m bozos desde u n a  peseta par.

IN T E R E S A  M U CH O  
visitar esta casa, p o r  ser esta la  m e jo r, la  más su rtida , la más 
b a ra ta  y  la  q ue  tiene c o rta d o re s  inteligentes ve rd ad . E l que  esté 
á b ien con sus in tereses debe  d e  tenerlo  presente.

43, A N C H A  DE SA N  B E R N A R D O , 43

CASA D E CUADRADO
Se reco m ien da  al p ú b lico , en su  obsequio, no co n fun da  esta 

casa con  o tras  inm ediatas.

LA M A R G A R I T A  EN L O E C H E S
Anlibitiosa, A ntiherpética . Antisifilitica. A ndescro/tilosa , Antipa- 

rasitaria  y  M UY R E C O N S T IT U Y E N T E . C on esta  agua  se  tiene 
la  sa lud á domicilio. C u ra  con p ron titud  el deng ue: es p reservativo  Je 
la  difteri 1 y  tisis, u sada  con  frecuenc ia  co m o  em inen tem en te  antipa­
rasitaria . Este  agua  >10 irrita  p o r  razó n  de sus componentes, y  es su­
perio r á la que , Uam ándose n a tu ra l ,  n o  tiene fuerza. P ed ir  prospec­
tos é in s trucc ion es , M adrid , Jard ines, 15, bajo. Depósito c en tra l  y  único.

H ech o  el análisis po r  MR. H A R D Y , t  uím ico-ponente de la  Aca­
dem ia  d e  M edicina de l’arís, fué d e c la ra Ja  esta agua  la  m e jo r  de su 
clase, V d e l  m inucioso  análisis p rac ticado  dui-ante seis m eses por el 
rep u tad o  qu ím ico  Dr. D. M anuel Sáenz  Diez, acud iendo  á  los copio- 
so s 'm an an tia le s  q u e  nuevas ob ras  h a n  hech o  aún  m ás abundantes, 
resu lta  q ue  L A  M A R G A R IT A  E N  L O E C H E S  es, en tre  todas las co­
nocidas y  que  se an un c ian  al público, la más rica  en sulfato sódico y 
magnésico, que  son los más poderosos purgantes y la ú n ica  q ue  con­
tiene carbona to  ferroso  y m anganoso, agentes rríedicinales de gran 
va lo r com o reconstituyentes. 1  ienén  las aguas d e  la  M ARGARITA 
dob le  can tidad  de Ejas carbón ico  q ue  las que  p re ten den  se r  similares, 
y es tal la p rop o rc ió n  y com binación  en  q ue  se ha llan  los componen­
tes q ue  la  constituyen , que  son u n  específico ir reem p lazab le  para  las 
enfe rm edades hernéticas, escrofu losas.y  de la  m atriz , sífilis invetera­
das, bazo , estóm ago, m esen terio , llagas, toses rebe ldes  y dem ás uu!. 
expresa  la  etiqueta  de las bote llas qiie se  e spen den  en  todas las fiit-' 
m acias v  d roguerías , v  en  el depósito cen tra l, JA R D IN E S , ij. 
B A JO , D E R E C H A , donde se dan  Ja to s  y explicaciones. E n  el últi­
m o  año  se han  vendido

M ÁS D E  DOS M IL L O N E S  DE P U R G A S

E S T Á  EN P R E N S A  EL

■ D I C C I O N A R I O  G E O G R Á F I C O ,  J U D I C I A L  Y  E S T A D Í S T I C O
D E  D O N  M A R I A N O  D Í A Z  V A L E R O  

O b r a  d e  g r a n  u t i l i d a d  pas*a c u a n t o s  e j e r c e n  e n  l a  c a r r e r a  j u d i c i a l  y  f í s c a t i

PARTITURA COMPLETA
DE

AG UA ,  A Z U C A R I L L O S  Y  A G U A R O I E N
D i e z  p e s e t a s -

E0ICI01HERRES
LA R1EJQR Y M S  ECOWOMICA DE E S P A fiA

Xalleres: TTillaavieva, IV y  JLyala, 1€ .—Liadrid.

PARTITURA COMPLETA

E L  f i f i C E L  C A Í D O
O c h o  p e s e t a s ^

S E  V E N D E N  N U M E R O S  S U E L T O S

P a s a c a l l e ,  c o u p l e t s  y  z a p a t e a d a ,  2 , SO p e s e t a s i  — R o m a n z a  d e  t i p l e ,  3  p e s e t a s »

- K  DE V E N T A :  CASA R O M E R O ,  P R E C I A D O S ,  5
1
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